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La  necesidad  que  tiene  la  sociedad
española  de  nuevos  profesionales  uni
versitarios  es  prácticamente  nula.  La
capacidad  de  las  aulas  y  del  número  de
profesores  debe  determinarse  por  el  Go
bierno,  según  un  programa  de  priorida
des  en  la  dedicación  de  sus  recursos
presupuestarios.  La  educación  universi
taria  es  un  servicio  más  de  la  Adminis
tración  —financiado,  como  todos  ellos,
por  lo  administrados—  y  la  cuestión
está  en  saber  si  es  más  o  menos  inipOr
tante  que  la  mejora  de  nuestros  ferro
carriles,  la  extensión  de  nuestras  auto
pistas  o  la  potenciación  de  nuestro  ejér
cito.

De  siempre,  la  Universidad  estuvo
bastante  marginada,  o  bastante’  de  es
paldas,  si  se  prefiere,  a  la•  sociedad  es
pañola.  Se  ha  dicho  que  el  españo’  que
sale  de  la  universidad  tiene  unos  cono
cimientos  más  teóricos  y  enciclopédicos,
que  aplicados  a  atender  las  grandes  ne
cesidades  que  la  sociedad  plantea.  Fal
tan  prácticas,  laboratorios,  posibilidades
de  combinar  estudios  con  trabajos  ade
cuados  y,  posiblemeñte,  una  formación• menos académica  y  más  profesional  de
la  mayoría  de  los  profesores.  El  régimen
de  contratación  renovable  de  éstos,  pa
rece,,  en  este  terreno,  mucho  más  ade
cuado  -  que  la  figura  de  profesOr-vitali
cio-funcionario.

Dentro  de  este  panorama,  la,  presente
alá  de  puestos  de  trabajo  para  univer
sitarios,  podría  clarificar  la  doble  y  en
trelazada  misión  ‘de  la  Universidad,  SI
éSte  tuviera  como  único  fin  cubrir  nece
sidades  sociales,  en  estos  momentos  ha
bría  que  cerrar  la  casi  totalidad  de  los

EL REGRESO DEL REY

El  viaje  del  Rey  a  Brasil  y
ljruguay  ha  dado  un  nuevo
ejemplo  de  la  excepcional  capa
cidad  humana  y  política  de  don
Juan  Carlos  para  llevar  a  cabo  la
taéea  de  asumir  “la  más  alta  re
presentación  del  Estado  español
cii  las  relaciones  internacionales.
especialmente  con  las  naciones
de  su  comunidad  histórica»,  fun
ción  expresamente  detallada,  en
tré  las  atribuciones  y  competen
cias  del  titular  de  la  Corona,  por
la  Constitución.  La  conservación,
por  encima  de  los  regímenes  polí
ticos,  de  los  vínculos  con  los  pue
blos  latinoamericanos  no  resulta
niempre  facil  de  compaginar  con
la  defensa  Incondicional  de  los
derechos  humanos,  los  valores  de
la  democracia  pluralista  y  las  u
bertaties  públicas.  Sin’  embargo,
el  talento  para  mantener  en
equilibrio  esas  exigencias  contra-
‘puestas,  que  parcialmente  se  nie
gan  entre  sí,  pero  que  pueden  al
canzar  un  punto  de  compromiso
sin  necesidad  de  renunciar  a  los
principios,  es  la  piedra  de  toque
de  un  verdadero  estadista,

El  Rey  viajó,  como  titular  de  la
Corona  española  y  como  jefe  de
Estado  de  un  sistema  democrá
tico,  a  dos  naciones  diferentes
entre  sí  por  sus  dimensiones  geo
gráficas,  su  historia,  su  Idioma,
su  cultura,  su  demografía  y  sus
paoblemas  económicos  y  sociales.
Pero  la  diversidad  de  esos  países
también  afecta  a  su  desarrollo
político.  Mientras  Brasil  vive  los
conflictos  característicos  de  cuál-

centros.  Nuestra  sociedad  tiene  necesi
dades  de  toda  índole,  menos  de  titulados
universitarios.  La  excepción  confirma-
ría  la  regla,  también  aqui.

Si  no’ se  cierran  las’ universidades,  no
será  solo  pensando  en  un  futuro  desa
rrollo  económico  que  pudiese  absorber
más  profesionales.  ¿Cómo  se  absorbe
rían  más  nuevos  médicos,  por  citar  una
de  las  más  polémicas  profesiones,si  te.
nemos  en  estos  momentos  creo  que
18.000  parados?  No  se  cierran  las  uni
versidades,  porque  la  formación  que  de
latas  se  obtiene,  no  sólo  es  beneficiosa
para  la  sociedad  en  la  inmediatez  de  un
nuevo  trabajo,  sino  en  la  extensión  de
un  mensaje  técnico  y  cultural  que,  sin
dudarlo,  hace  mejor  y  más  valioso  a
todo  el  pueblo  español.  Y  el  que  no  en
tienda  ésto,  no  entendrá  la  necesidad  y
rentabilidad  social  de  la  inversión  en
cultura.

Pero,  además,  tampoco  se  deben  ce
rrar  las  universidades  porque  cualquier
persona  debe  tener  derecho  a  acceder  a
unos  estudios  superiores,  llegue  a  ellos
con  propósito  de  rentabilizarlos  rápi
damente  en  un  ejercicio  profesional,  o
siguiendo  una  vocación  de  desarrollo
inelectual  y  cultural,  o  por  ambas  co
sas  a  la  vez,

Recuerdo  una  anécdota  que  nos  con
taba  un  catedrático  universitario,  ‘tes
tigo  de  una  conversación  en  un  tren
suizo,  en  la  qué  participaba  un  Inge
niero  español,  que  se  sorprendía  de  que
su  compañero  suizo  ganase  más  o  me
nos  lo  mismo-’que  el  maquinista  de  ese
tren,  al  que  conocía  desde  hacía  tiempo.
El  comentario  del  español  fue:  “pues

quier  etapa  de  auténtica  transi
ción  desde  la  dictadura  hacia  el
régimen  representativo  la  libera
lización  de  Uruguay  se  halla  to
davía  en  el  estadio  de  las  promo
sas  verbales  y  está  lejos  de  poseer
esos  rasgos  de  Irreversibilidad
que  permitirían  apostar  conf la
damente  por  el  futuro  democra
lico  de  la  República  oriental.  En
ambas  naciones,’  la  presencia  del
rey  de  España,  el  Inequívoco  sen
‘tido  de  scs  palabras  y  de  sus  ges
tos,  ha  contribuido  a  fortalecer,
sin  Interferencia  alguna  con  la

‘soberanía  nacional  de  los  países
anfitriones,  las  esperanzas  de  los
ciudadanos  amantes  de  las  ljber
tades.

(cE! País»)
(MADRID)

¿QUE DEBEMOS HACER
EN GU’EA?

Queramos  o  no,  estamos  impli.
cados  en  todo  lo  que  pasa  en
Guinea  Ecuatorial.  La  huella  de
jada  por  la  colonización  española
es  demasiado  profunda  para  bo
rrarla,  por  más  que  olvidemos  ese
lejano  territorio,  entre  insular  y
continental,  en  él  corazón  del
Africa  negra,  Ahora  bien,  lo  que
Importa  es  hacer  en  Guinea  una
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para  eso  no  merece  la  petra  estudiar  in
geniería”,  Y  la  contestación  del  suizo:
“es  que  yo  pagaría  (o  estaría  dispuesto
a  ganar  me,ass  que  el  maquinista)  con
al  de  que  me  dejasen  ser  ingeniero”.

Dejando  a  un  lado  la  exactitud  de  la
anécdota  —han  pasado  demasiados
años  desde  que  me  la  contaron—  quería
aclarar  con  ella  el  privilegio  que  recibe
el  universitario  ,  de  rechazo,  toda  la
sociedad—  al  ‘poder  potenciat  sus  posI
bilidades  intelectuales  y  culturales,  con
siguiendo  un  enriquecimiento  espiritual
de  su  vida  y  de  su  persona.  D  esto  no
se  puede  privar  a  nadie,  salvando  las
lógicas  prioridades  financieras.

Y  con  estas  prioridades  financieras
quiero  terminar,  Partiendo  de  unos  re
cursos  limitados,  el  Gobierno  subven
ciona  de  una  u  otra  forma  una  ense
ñanza  universitaria.  A  esta  enseilanza
subvencionada  habrán  de  acceder  los
que  se  crea  (difícil  predicción)  vayan  a
resultar  más  útiles  para  la  sociedad.  Sin
perjuicio  de  que  a, algunos  de  éstos,  con
menos  recursos  económicos,  se  les  com
plete  la  subvención  en  forma  de  becas.
Pero  los  que  quedan  fuera  de  esta  ense
ñanza  barata,  deberán  tener,  también,
posibilidad  de  adquirir  formación  uni
versitaria  a  precios  más  elevados.  Con
la  máxima  protección  posible  del  Es
tado;  que  está  obligado  a  prestarla  por
las  razones  antes  expuestas.  Quizá  aqul
habría  que  marcár  la  Cultura  y  en  el
caso  anterior  la  Educación  y  Ciencia.
Pero  detrás  estaría  ‘siempre  la  persona,
cuyos  derechos  la  Administración  debe
tutelar.

política  suficientemente  ambi
ciosa  para  que  resulte  de  ella  un
provecho  mutuo.  Para  que  sea
buena  para  Guinea  Ecuatorial  y
buena  ‘para  España.

Pese  a  la  autonomía  plebisci
tada  por  la  población  en  1964,
Espada  ‘no  supo  preparar  ade
cuadamente  a  los  hombres  capa
ces  de  ofrecer  al  país  una  desco
lonización  ‘eficaz  y  equitativa
para  las  diversas  estirpes  gui
neanas  y  a  la  vez  Incitante  para
atraer  la  ayuda  española,  y  no
sólo  oficial.  Y  así,  cuando  vino  la
independencia  en  1968,  les  gober
nantes  españoles  habían  apos
tado  mal  o  los  líderes  contrarios
se  habían  movido  mejor.

Si  traemos  a  colación  esta  evi
dencia,  no  lo  hacemos  sino  para
partir  del  arranque.  Pero  otros
países  europeos  se  encontraron
Igualmente  con  subalternos  as
cendidos  a’  ministros  y  hasta  a
jefes  de  Gobierno  o  de  Estado  sin
especial  preparación  y  no’  obs
tante  sortearon  el  escollo  y  han
llegado  a  realizar  una  descoloni
zación  en  térnrinnos  de  amistad  y
recíproca  colaboración.  No  hay
nada  Irreparable,  venía  a  ser  la
lección  de  otras  potencias  deseo’
lonizadoras.

FRANCISCO  URIA
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prestado  Ahora  tiene  una  deuda
exterior  de  18.000 mIllones  de  dó
lares  y  debe  pagar  unos  intereses

-  muy  altos.
Con  un  paro  de  cerca  del  20

por  ciento,  el  régimen  es  comba
tido  en  las  calles,  ‘Los  manifes
tantes  gritaban:  Tra-ba3o,  pan,
justicia  y  libertad  Las  clases
medias,  afectadas  por  ta  infla.
cien,  se  han  desviado  del  general
Pinochet  y  ahora  le  denuncian,
como,  incompetente.

‘             es  ndtente  en

DV€flt0,  Cú3  conlcS  lilCi4 e  id?Ó1OUW
prOíYiCíS  definid  a. trctvéS• de  sus  co-.
meni0S  t,OTjlCS,  V  ?O  acepta,  ne
cesariamte,  como  swyas, cts  jdeds  ir
tidas  ‘e  íos  artíduZOS 
jinnados.
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LI derecho a ‘la eoseflania
úniversitaria

S E tiende  a  que  la  universidad  estatal  praetique  el  numerusclausus,  adaptando  así  la  demanda  de  puestos  escolares
a  las  posibilidades  docentes  de  cada  centro  y  •a las  necesi
dades  de  la  sociedad,  Pero  se  olvida  que  la  enseñanza  no

solo’  es  un  deber  ‘en  las  primeras  etapas,  sino  que  también  es
un  derecho  a  cualquier  nivel  que  se  considere,  aunque  con
distintas  exigencias  de  financiación.

-VOLVER SOBRE
LAS- HUELLAS

El  viaje  del  señor  Morán  a  Guinea  ha  cons
tituido  un  grañ  éxito  diplomátIco:  no  ha  dde
detenido.  Aprovechaduci  su  libertad  de  rnovl
mietons  ha  logrado,  según  parece,  toda  clase
de  garantías  de  que  el  sargento  Venancie
Miko,  que  consiguió  refugiarse  en  la  embajada
española  en  Malabo,  en  cao  de  que  lo  devol
vamos  con  casco  y  todo,  va  a  tener  un  juicio
justo.  Hay  motivos  para  sospechar  que  st
vuelve  a  caer  en  manos  de  Obiang,  el  juicio
del  sargento  Venancio,  justo  o  no,  sezá  el  úl
timo.  El  perderá  la  vida  y  nosotros  la  fama  de
gente  hospItalaria.

Al  margen  del  negro  porvenir  del  frustrado
golpista,-  lo  que  no  entiende  ni  poco  ni  mucho
la  gente  es  por  qué  volvemos  siempre  sobre
nuestras  huellas  en  Guinea  y,  sobre  todo,  ‘por
qué  lo  hacemos  cuando  hemos  dejado  que  la
entrañable  atniga  Francia  nos  como  el  terreno
financiero,  La  colonización  española  habrá
sido  allí  todo  lo  profunda  que  se  quiera.  aun
que  quizá  no  tan  profunda  como  para  tener
que  hacer  excávaclones  para  encontrarla,  pero
ahora  se  reduce  a  ayudas  económicas  y  a  di.
fusas  gestionas  de  aviranetas  con  mucho
tiempo  Ubre.

Parece  como  si  no  tuviéramos  nada  que  ha
cer  dentro  de  casa»  pero  basta  echar  un  vis
tazo  al  panorama  nacional  para  desmentir
toda  posibi’idad  alosa.  liar  fernipistas,  más  O
menos  frenéticas,  frente  sil  Congreso,  y  diri
gentes  de’  sindicatos  policiales  encerrados  en
dependencias  del  ‘ ministerio  dci  Interior.  Las
suspensiones  de  pagos  se  han  duplicado  desde
1979  y  en  este  momento  hay  10  periodistas
condenados  a  procesados  por  el  ejercicio  de  su
profesIón.  No  nos  faltan  problemas,  pero  es
tamos  siguiendo  las  huellas  de  nuestra  noble-
acción  colonizadora  en  Guinea.  Algunos  nos
conformaríamos  can  que  al  sargento  negro
Venancio  Miko  no  le  pasara  nada.  Como  al
negro  literario  que  repité  los  dicursos  del  pre.
sideote  y  del  Rey.

MANUEL  ALCANTARA

Lo  que  está  pasando  en  chile,
algunos  piensan  que  es  una
buena  advertencia  para  los  par
tidarios  de  la  política  autorita
rlsmo-monetarismo.  (...)  El  auto’
ritarisnio  sobrevive:’  os  tropas
Invadieron  Santiago  ydetuvieron
a  mil  agitadores.  Pero  ya  no  se
habla  de  milagros  económicos

El  presidente  Augusto  Pinochet
es  víctima  de  excesivas  expecta.
tiras.  Con  un  crecimiento  anual
de  un  8  por  ciento  desde  19’17 a
1981,  Chile  pidió  mucho  dinero
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